
-"T¿TÉciffL±

i±s]ri
¿`      ,o     .                  _p..                                                                                                                               .é'.,

:.:.„.:.:.:.:.}:.:.3:.:i;:::;i:i:ii::i;::::::fi::Íii;:;;ii:::i:i::;;:Í::i:i:;:Siii:i:i:i:;:i:i:;:;:::;:::;::;:::{;,;:;:::;:;::::..;:::*.::;:;:;:::;,;.:.

•::::;:;::i:,::.g"8Rf#:::::::':g,S!..S.Í::::::::i:".::SS:;;:::;;;i;i;:;?:;::?:?;;:;t;'::::;::::;::;::.i;;;::;:;:i.3;;3;::i:::::::::i:;
É`£'_:`.:i.:..:.:±.

•:.:-:.:.:-:.:.:{.:.:.i.:.:.:.:.:                                                                                ;::::;;:::;i::::?.i:::::5::::::3:i:;:::;:

¥                                           -.1+€.      -

l'ág.

2    LAVOZDEL PASTOR

4    EI, PENSAMIENTO SOCIAI,
I)ELAIGLESIA    '

6    RAZONES PARAIA
ESPER"ZA

:.,?. . HAclErmo pATm
ilJ.•`3     PROTAGONISTAS

DE IA HSTORIA

zio   LASAÑÉAMISA

m  AQÜí mlGI,Esn
12   msTORIADE

NUESTRA  I:GI,Esm

14   oPINIÓN

15   I.4Ico poR IA GRAcm
EÍE DIOS

16   voc4BULAmo pARA'CREYENTES

GLEÉj.`rA:t5rT

(.

MARCHA  :   B'oie.;i'ri Mensual ^delL A'rzobispádo  de Santiago de C-uba.
H. Luis Franc`o Aóuado fsc

Reda`étores:  M9Ts.t Pé.día-_M-eüñ;é:---higns.` tiigi.nio Seoane  -  María Caridad Camp!.strous`

#w8r£rce:L:is3sFÉ:;[Qai8.8%3L#
i

escalzo
h ,de Cul

C?rid,a_d_``Cristina Gramatges   -   Maria  Caridad
}-  -   Qar]os  Lamás  Roca - Ma Antonia
r-a.             c.



n--Jloz
"iDEM

CIUDAD DEL VATIQANO, 12 I)IC 1995
Se hizo i)ÚbEco hoy en J_a Ofic;ina de Piensa de
la Sahta Sede el Mgnsaje de Juan Pablo 11 paia la
29a Joinada M(mdial de la Paz_del  1  de enc!io de
J996;. //GvÍ!par ffffl/o.. "iD`em®ós  a |os niños un
ñituro de paz!"

La   Caüa,   de   12  págjiias,   consta  de   uiia
iD.Íioduccíón y cinco i)aites. Damos a
co nünuación algünos exír&cto s:

lNTRODUCCION:
"No.   he     dejado     d\e'  expresar    mi    viva

preocupación   por   los   nri~ios   víotimas   ide   los
`conflicto§ bélicos y de otras formas  de vi'Qlenoia
(. L.). A1`imcio  del nuevo año, mi pensamiento se
dirige uiia vez más a los njños y a sus legítimas
aspiraciones de amor y sereiiidad. De entre euos
siento el deber de recordar particulamente a los
marcados por el suffimiéiito`, quienes a memudo,
11egan a adultos sin haber `experimentado nunca lo
`que es, la.paz (...).  ¡Demos a los ñiños un fiituro de,
ipajz!"   (h;),  ^Es  un  derechQ  suyo  y  :és  un  deber
mlestro".

"N]ÑOS  ú]CT"AS  DE  LA  GUERRA  (...).

Lameiit.ablementes no son pocos en el mundo
los nil~ios víotimas inocentes de las guerras. En los
últimos   años  han   sido   heridos  y  muerios   a
millones:   una  verdad,era  masaóre.  La  especial
protección  establecida`. pwara  lá  iiffancia  por  las,

`inobservada (...). Los niños .hm 11egado, holuso a
s,ér  blanco  de  los  fiancotiradores,  s`is  esouelas
Ádesüiidas premeditadamente y boinbardeados los
liospitales donde soñ curados. Ante semQj@ntes y
iiioiistruosas  abemacione-s., ¿cómo  no  levaiit.ar la
voz,  para  una  condena  un-ánime?   (.`..)„   Quier\oi

I]EL   PASTOFt
A LOS  NIÑOS  UN  FUTtJR0 DE PAZ!"

sus     prQtagonistas     (...);     soii     oonducid`o's`    a
oampam¿ntos  aislados  (.„),  padecen  hambre  y

i   malos tratos (...). Amenudo son enviados cQmo
avanzada   para   limpiar   los   campos   \mñiado§`.
i`Evidentemente su vida vale bíen pooo p ara: q'uien
se sirve así de ellos! El fi]turo de estos niñQS con
amás está con fiecuenoia marcado (. ..). Mkeiíeóen
ufl vivo re~Óo~no cimientos ,aquellas organizaciones
humanitarias  y  religiosas  que  se  esfi]erzan  por
aliviar ^sufiimientos tan inhumanos" .

"(Debemos)  emplear  todas  las  vías posibles

p ara  salvaguardar o restablecer la paz, hacieiido`cesar los conffctos y las guerras.  Con anterioridad

a   lai  IV  Conferenoi-a  Mundia.l  sobre  la. Mujer,
celebrada en Pekín el pasado mes de septiembre,
invité  a las instituoiones caritativas y eduoativas

#oór[íítoa:;aama::]patoaíró:,::]]e,sa%aákg;:;:::::vgedüaes¥

)}:`::-::iaa,heesnate||::Sad¥,ásexieonbdr|:ésidoT:sed:-íh:oá:,
|;  particular   a  las  instituciones.  y  orgaiiizaciones
\1\   Catóücas que se dedican a. los tmenores (.. .). No me

cansaré   de   repetir   que  `(e,stamos   llamados)   a
oñecer nuestra contribuoión` a=i.a paz y a\ rechazar
cualquier apoyo a la guena".

"NIÑOS  V[CT]MAS  DE VARIAS  FORMAS

DE  VIOLENCIA.  Millones  de  niños  sufien \;
oausadeoüasfomasdeviolenoia,i)resentestantó
eii las sociedades afectadas por la. míseria 'como én

?_o^nL¥:S~..¥±e,m:Oio=~al_e.5s^±aL\.=iq]o_ __a¥_Pjl.i¥.1.:Tt:   it  las desarrolladas (...). En r+ealidad,1? mis^eria está

::;be:,oorñe:mdaen:sonÉ;c|ao|ge,:odsep:ís::eE:;aáyá-ug:y

:::i:gaadd%;av,t.r|aebn:Üa:;e:,:::eameudnaedr,a:::l:::a:onsá
paga  \irrisoria.   Al  no  tener  inai`eita  de,  h'acerse

i`\  respetar,   son   los   más   fáciles   do  'chan'tajear  y

peof aúii, para ser introd\icidos eii l'a pr\o~stÁüie'i'ó-ñ
(...), fenómeno  absolutamente   despre,o,iabTg que

idoeg:foati%£`}í%mbién  a  todos  ios  q`iie idLe  algún
modo lo favoreicon",

"La violónoia sobro los nffios lamentat}lemente

también   rec~ordar   a' los   mutilados   durante   los   `!'  exjlotar  (...),  Son objeto  do oompraventa±{...) o',
conflictos bélicos y a coiisecuenoia rde los misños.

Fiiiálmente,  mi-peiis^ainieiito  `se  dirige  a  los
niños sistemáticámenté p erseguido s, violentado§ y
elimriados    du'rante    las    llamadas    'limpie-za§t
•étnioas,'J'.

"No hay sólo niños que suffen la ViolLenoia dg

las guerras; no pocos de ellos son obligad'os a \ser` falta   ni   siquiera   en   fflmilias   q\ie  viven   cm



condiciones de desahogo y bienestai (. ..). Además,
son  muchos  los  niños  que  deben  soportar  los
traumas derivados de las tensiones entre los padres
o de la misma ruptura de la famjlia (.. .). Los mños
se  vem  a veces  obligados  a  crecer  en una triste
soledad,  sri una justa y amorosa guía y sri una
a.d.e,cuada  fomación  moral.  Abandonados  a  sí
mismos,  enouentran habitualmente  su  principal
punto      de      referencia      en      la      televisión,
cuyos programas presentan a menudo modelos de
vida rieales o comiptos, fiente a los que su ffágil
discemimiemto no es todavía capaz de reaccionar.
¿Cóñ}ó  sorprenderse  de  que  una  violencia  tan
multifome e insidiosá ácabe por penetr.ar también
en sus jóvenes  corazones  cambiando  su iiatural
entusiasmo     en    desenoanto     o     oinismo,    su
espontánea  bondad  en  indfferencia y  egoísmo?
(...). Ellos tienen necesidad de 'aprender la paz': es
un dereclio suyo que no puede ser desatentido".

"NIÑOS   Y`\  ESPERANZAS    DE    PAZ.   He

querido     porier     claramente     cle     relieve     las
condiciones  con  fiecuencia  draináticas  eii  que
viven  muchos  iiiños  de  hoy.  Lp  considero  un
deber. (...).  Sin  einbargo,  iio  pretendo  ceder  al
pesimismo, ni ignorar los eleinentos que invitaii a
la  esperanza.  ¿Cómo no`hablar, por ejemplo, de
tantas familias en todo el mundo donde los iiiños
creceii eii ün aipbiente sereno (. .,), de los esfuerzos
que  tantas  personas  y  organismos   llacen  para_

31

1  asegurar  a los niños  en  dificultad  un  desarro-1ló
amónicoygozoso?(...).         v.``

Tampoco debe olvidarse l'a mayor conciencia
de la comunidad intemacional que (...) se esfuerza
por  afi-ontar  con  decisión y  discernriento  los'  problemas de la infancia (...). Ayudados y amados

•  convenientemente,    los    niños    mjsmos  ^saben

:  hacerse protagonistas de paz, constructores de unr
mundo  fiatemo  y  solidario  (...).   Uha  infánoia

:  serema perinitirá a los niños mirar con confianza la
(^,  viday el mañana.  ¡Ay de los niños que apagan en
'  ellos el ímpetu gozoso de la esperanza!".

t

Í  "NIÑOS  EN  ESCUELA DE PAZ. Lospequeños
i  aprenden bien pronto a conocer la vida. Observan

i  e   imitan   el   modo'  de   actuar   de   los   adultos.
;  Aprenden rápidamente el ainor y el respeto por los
`  demás, pero asimilan también con prontitud los

`'  venenos de la. violencia y del ódio. La experiencia
¢  que    han   tenido    en    la   familia    Óondicioiiará
i, fiiertemente las actitudes que asumirán d`e adultos
'  (...).  La familia  debe  ser  para  el|os  la primera

escuela  de  paz  (h.).  El  niño  comparte  con  sus
padres y liemanos la experiencia de la vida y de la
esperanza, viendo cóino se afioiitan con humildad
y valeiitía las inevitables dificultades y respirando•  en  cada circunstancia un clima de estima por los

'  demás y de respeto de las opiiiiones diversas de las

'  propias. Es sobre todo eii casa donde, antes inolusó

de    cualquier    palabra,   .los    pequeños    debeü
experimentar, en el ainor que los rodea, el amor de
Dios por ellos".

"(...) Los niños tienen derecho a uña específica

fomacíón para la paz en la escuela (. ..). Todo debe
estar di§puesto para que los pequeños lléguen a ser
he.raldos de paz".

"JESUS, CAMINO  PARA  LA PAZ. La paz es

doii   de   Dios;   pero`dépende   de   los   liombres
acog,erlo  para constniir un mundo  de paz.  Ellos

\  podrán   hacerlo   sólo   si   tienen   la   seiicillez   de
Toorazón  de los iri~ios (...),  Jesús se identificó coii

los   pequeños   (...).   Jesús  se   identificó   con   los
pequeños (...)"Me dirijo,-pues, con coiffianza a los hombres

y  mujeres de buena voluntad.  ¡Unámoiios todos
pai.a`. combatir  cualquier  fonna  de  violenciq  y
derrotar la guerra!  i creemos las condicioiies`para
que los pequeñós puedap recibri como heren`cia de
iiuestra   geiieración   uii   muiido   más   unido   y
solidario!  iDemos a los niños Lin fiituro .de paz! ".
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OTot            lAAUTORIDAD

"La.   única     ley     de     la
ffutoridad es el amoi".

'. Martí

Doña Elena estaba enferma y queria ver a
sus   hijos.   ¡Había   que   partir   de   inmediato!
Marianita amaba los bártulos y arropaba a los
niños; entietanto, Manuel -diligente e ingerioso-
improvisaba en la cochera un  ''mo7-sés"para la
niña. „ el viaje seria largo y el sendero difici].

A la luz del plemilunio avanzaban despacio
por  el  abnipto  carino;  de  estampida, varios
hombres     salieron    tras     la    arboleda,     les
detuvieroá.  ¿Qué  hacían  a  esa  hora  llevando

:sfaobsanpor|::::?::res#Tuoe|C,On::í:fulda.Zo;:r:
prudente,  contuvo  su  Ímpetu  y,  bajando  del
coche, exphcó los motivos del viaje al cabecilla.
Al purrio éste erx.clím¿..  "Un liib de Don Jósé
jamás lia de temei. a mis hombres; ellcis mjsmos
se{áp sus guías y custodios.  ¡Lo que hizo él por
mi ftmiHa yo lo agi:adeceré etemamente! ''

Ya la aurora embellecía el nuevo día; sólo
faltaba  una  legua  para  llegar   a   Cuba   -a5r7'
11amaban enbnces a Sandago- c;uando el Ladión
justiciero se acercó nuevamente a los viajeros.
Su figura gallarda contrastaba con su ''oíicio''.
Caballero  en su  alazán,  les  offeció  leche  aún
espumosa del ordeño, y panecillos acabados de
homear. Luego, ceroiorado ya de que no hubo
percancx3s, entiegó a  Manuel  un ramo de, flores
para su madre y, quitándose el sombrero, le dij o:''Dé usted a su padie mi respeto sínceio. Dígale

y no  se oíienda poi esto,  que  si lioy puedo
i.espond€i- poT mis hombi.es es porque aprendí
de él que  la autoiidzid no  se impone poi.1a
fiieiza,    que   se   gana   con   el    seric;io"
.VoMendo grupas añadió solemne:  ''SGpa, s6n~ctr
mío, qiie yo haiía i)cii su padi.e lo q]ue usted no
ég capaz deÁac;cr", y se alejó raudo  envuelto en
lapolvareda.

Aún  estaban  lejos  de  la  quinta  cuando
Frasquito les divisó y -olvidando sus años- entró
en volandas al viejo caserón gritando;  'AmJ./o,

LgiJÍoe;Í::::dsi;:zsíi:;iÉbeí:o;Ítí;;;:|.iusíí:z|aíjug
lograban aügerar su negra indumentaria.  "FUG /a
emoción a ..., señoi Don Josecito...  ¡Oiga, oiga
\usted los caballos! "

...  "Pon las iosas a la Vii.gen del Nayío -
'decía más tarde Doña Elena señalando hacia el
'ora:koriwo-  es  i}n` milagio  que  se  conservc:n taii

heimosas   y   lozanas   desppés   de   tan   laigo
vJ.Íz/.e''... Los hombres convéisaban paseándose
por el corredor trasero según la costumbre de
Don  José,  quien  -pasando  el  brazo  por  los
hombros del liijo para atraerle hacia sí- decía:
\''Yo  te conozco bien, muchacho, peTo él sei.ía\capaz  4e  matai.,  y. un.hijo  mío  n_o.  Los  que

pi-eemos en el Jesús del Semón de la Mc)ntaña'no i.ecurimos a la violencja cuando buscamos

/-zfsí7.C7.a,   j)ues   e//a   Gs   'semilla   siempre   de
gravísimos males' " Q4M. 206). Y no habló más
del asunto.

Feliz  de  ser  riterpelado  por  ''su  niño",
Frasquito se Íúe en lenguas contando las cosas
del am7-¿o cuando era alcaide de, la cárcel: nunca
hubo otro más querido ni mejor obedecido. Lo
de   él  sí  era  autoridad.  Era  tan  recto  como
hLrmaJio y sohda.rio.  "Bastante tienen lcis pobTes'con  estai piesos jJ!ec;xa-  hay que iespeíai  su
'dígnídad de peisonas ". A rri!e""do pregiiri+ab ai..
"¿Son  ellos  los  únicos  ie;sponsables  de  su
dG/Jfo?'', y sin esperar respuesta agregaba:  ''Z;a
obligac;ión de ganai. el pan con el sudoi- de Ja
propia  ffente  supone,  al  mismo  tiempo,  iin
derecho. Una sociedad a la que este dei.ecíio se;„
|e  niegiic; sistemáticame;nte, y  las  medjdas  de
políSca    ec;onómica    no    permitan     a    los

`tio;cbu#aac|ó°=Sn:J:gc%se:£#sti:S%n%asc]dóen
ética ni lajusta paz soc;ial"  (CA, 43i)

Para este hombre, los problemas de  ''sus"
presos  y  los  de  la  lsla  eran  sus  problemas.
Tampoco vivía ajeno a los oainbios que ocurrían
en Europa. Sabía quo "una sooiedad tradicional
se   iba  extinguiendo,  mientras   oomenzaba   a

iouTv::seüb:i:d::,tgiéÁ.c:,npl:,eessp.ersaenght::
identificado con León XIIl desdo o1 oomienzo de
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Dios, que protege tan gloriosamente la dignidad
de la persona humana, está por encima de toda
violencia y de toda opresión" ("Libertas"); y por
ello "no se puede pemitir en modo alguno que
la  autoridad  civil  sirva  al  interés  de  uno  o  de
pocos,  porque  está  constituida  para  el  bien
comi.'m  de todos"  ("Inmortale Dei").  Su actuar
eiitraba en resonancia con las  ideas del nuevo
Papa.  Allá  los  que  -más  preocupados  por  el
poder que por el honor- le tildaban de  Oz/jJ.o¿e.
El  día  que  leyó  en  el  Tlms  que  la  nueva
eiicíclicm ("Rerum Novarum") abordaba -como
nadie lo había hecho antes-1as problemáticas de
la "cuestión social", Don José, católico ferviente,
se sritió feliz.

Hoy    día   es   más    comi.'m    entender    lat
autoridad  como servicio y no coino privilegio,
pues    existe    mayor    infomación    sobre    la
actuación de la autoridad y sobre los derechos
inviolables de la persona. Y es precisameiite por
esta mayor conciencia que la sociedad repudia
los regímeiies autoritarios y las dictaduras, por
no  ser  compatibles  con  la  dignidad  humana;
pues    cuaiido    la    autoridad    del   gobemante
predomma sobre la libertad del iiidividuo, es que
se lia coiivertido en aiitoritarismo.

Hace dos mil años San Pablo iios escribía
que  toda  autoridad  proviene  de  Dios  aiom.
13,1), i)ero esta autoridad no es una eiicomieiida
de  Dios  a un  hombre  o  a  un  partido,  pues  la
voluntadad de Dios se maiffiesta a través de la
voluiitad del pueblo.  Son las personas quienes,
voli.intaria y libremente, tienen derecho a elegir
a     su     autoridad     política,     y     -por     lógica
consecuencia-  a destituirla si preciso ñiera. La
lglesia ri propone ni prefiere iriigúii sistema de
gobiemo, sólo pide que se  respete la dignidad
de    la    persona    humaiia    y    sus    dereclios
ñmdamentales. (SRS. 41)

Y   para  nosotros   -católicos   ctibaiios   de
1996-     ¿en     qué     consiste     iiuestro     deber
ciudadaiio?.   Pienso  que,  ante  todo,  debemos
respetar  la  autoridad;  y  no  sólo  eso,  también
debemos ayudarle en todo lo que iios compete y
está  dirigido  al  logro  del  bien  coiiiún.  ¿Que
cóino hacerlo? . Cumpliendo a cabalidad con las
obligaciones       que      asumimos,      aceptando
respoiisabilidades,        sugiriendo,       opiiiando,
evaluando,   y   -ciiando   el   caso   lo   requiera-

denunciando todo  lo  que vaya en contra de la
dignidad de los hombres,y mujeres con los que
convivimos, y del bien común en general, pues
cuando es legítima, "la autoridad es servicio a la
vida" @P. 249)

Por    euo,    la    puesta    en    práctica    del
pensamiento sooial de la lglesia iio consiste en
una riicoiisciente  sumisión  ciudadana,  sino  en
pugnar por uii justo  eqiiilibrio  entre  sociedad
política  y  sociedad  civil,  en  el  marco  de  los
dereohos humanos, el marco del Evangeüo.

..     Este     artículo     naoió     eiitretejiendo
recuerdos de Papá José, el abuelo de mi abuelo,
cuyas    anécdotas    sazonaban    a    veces    las
conversaciones familiares; de él conservó aún la
talla bicentenaria de la Virgen que adomaba la
goleta patema donde nació, y la convicoión de
cr+e  la  autoi.idad  descansa  sobi.e princípios
indoblc;gables, pei.o se ejerc;e desde las mieles
del coi.azón.

Maria C. Campistrous
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EL SIJICII}10  DE UN  NIÑ0

. . . Jorge puso la silla encima de la mesa,
se subió a ella, ató la punta extrema de su
cinto al tubo del agua, pasó el otro extremo
como un lazo por sú cuello. . .

Era un niño ncmid, cuentan los vecinos.
No tenía ningunarazón para hacer lo que ha
hecho, aseguran sus padres.  En la escuela
no le había ccurido nada extraño, infoman
los maestros.

Todo era noma].  Pero aquena tarde, ál

rJíyn     Po4¿ Aci/A,%4nÁínDeACÁlgo
ños cuando no son amados, cuando no son
suficientemente amados.  No tenía ninguna

i  razón «especiál» para tener miedo.   Sólo las
;   que tenemos todos los  que vivimos en un
7  mundo  tan hostil  como  éste.    Sólo había

visto   cientos   de   horas   de   televisión   y
violencia`  Sólo había oído decir docenas de
veces  a  su  padre  que  esta  vida  era  una
porquería.    Sólo  recordaba los  sttos  del
abuelo  el  día  que  riñó  con  sus  padres:

regresar del colegio, subió las escaleras de   iL  «ÍQuiero morime!  iQuiero morime!» Sólo
los  cxho  pisos  de  su  casa ...,  empujó  la   i  recordaba el 1lanto de su madre unancx3he
puerta del cuarto de desahogo,  que estaba,   i`
como  siempre,   abierta,   empujó  hasta  el
centro de la habitación aquella mesa blanca   t''
de  pino  que habían  retirado  en  la última   :
refoma  de  su.  casa,  puso  sobre  ella  una
silla...

¡Teiiía diez años, sólo diez años.   Y era
un niño nomal! Pero lo cierto es que el niño
había  preparado   su  muerte   con   la  ffia
crueldad  de un  adulto.    Sobre la mesa de
estudiante estaba esa carta que seguramente
había aprendido en la televisión, esa carta
que repite lo tan requetesabido: «No culpen
a  nadie  de mi  muerte.    Me  quito la vida
voluntariamente.»    Y,    luego,    por    toda
explicación,      dos      úricas,      horribles,
vertidnosas palabras: «Tengo miedo. »

¿Medo de qué, nos santo?  Sus padres
aseguran   que   su   sálud   era  buena;   sus
profesores,  que  nunca  conmió  una  mala
calificación;   sus   amigos,   que  jamás   le
oyeron   quejarse   de   ninguna   amenaza...
Todos le creían un niño feliz.  Nunca nadie
había sospechado la existencia de motivos
paraunatanescueta      confesión:      «Tego
riedo_»...

Tenía miedo.   Ni  él mismo hubiera
sabido  explicar  muy  claramente  de  qué.
Pero estaba solo, tan solo como todos los
niños  encerrados  en las  cuatro paredes  de
esa infinita soledad que sienten los peque-

en la que había cx>urido algo que él no pudo
temrinar de entender.

Nada más.   Nada más.   Eso era todo lo
que recordaba cuando al subir el tramo de
escalera que iba del séptimo al octavo piso
comenzó  a sacarse  el  cinto  que le habían
regalado el día de su cumpleaños.   Era un
cinto de  cuero  que le había enorgullecido
porque  era  su  primer  regalo  de  hombre.
Había presumido de él con los compañeros
aquella tarde en que jugaron a perseguirse a

'  "latigazos".  Había temblado cuando uno de
sus  amigos le aseguró que a él su padre le
pegaba  con  un  cinto  como  ése.  Jorge  no
podía   entender   muy   bien   que   dguien
pudiera pegar a un niño.

Cerró  los  ojos y tampoco pensó  en Ti,
i  Dios  de  los  hombres  y  los  niños.    No  se
\  preguntó cómo ibas a recibirle, porque a Ti

no te tenía riedo.  Dulce y extrañamente no
le asustaba nada de lo que pudiera haber al'  otro  lado.  Sab)ía que  si  no  existías, ya no

podria haber ningún dolor d otro lado.   Y
que  si  existías  y  eras  mos, forzosamente
tenías  que  ser bueno y  quererle.    Si  eras
Dios  tenías  que  parecerte  al  seno  de  su
madre.  Tú no ibas a decirle ¢miño, no digas
tonterias», cuando tratara de explicarte toda
su soledad...

6
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'rlriste tieira, como l¡erra t¡ranizada
y de señorío"

Miguel Velázquez

La  dolida  exclamación  del  maestro  de música
y gramática  Miguel Velázquez,  mestizo  de india y
e:pañol,  que encabeza esta página, fue quizás el
pnmer chispazo de conciencia moral autóctona en
los  comienzos  de una  historia domimnada  por la
codicia  y  la  crueldacl.  A  trasluz  de  esas  graves
palabras,   resumen  válido   para  toda  la   colonia,
vemos    la    tierra    cle    la    lsla,    tan    hermosa    y
paradisíaca en los ojos del  Descubridor,  embebida
ya de tisteza en oÚos ojos sensibles al vejamen de
la tiranía y de la esclavitud.  Siglos más tarde José
María  Heredía distinguiría  desgarradamente en la
p.írMa   "las   Pel/ezas   del   físico   mundo"  y   "/os
horrores de/ mundo moral", e;x:pie;s;^óri est;ÜNÑma
que va a resplandecer en  una mepiorable sentecia
de   José   de   la    Luz   y   Caballero„.    Pero    esa

#ondc:e,:cd:áái;e:T.phe:.aerLa,eayh:.c:t.:eu::sib;eai8,á:
la  última década del siglo Xvlll y las  primeras  del
XIX.

Es  entonces  c.uando  surge,  con  la  llegada  a .
Cuba    de   la   corriente   iluminista ,...   la   primera
generación  de  patricios  interesados  como  clase
nativa,  pero  también  con  miras  patrióticas,  en  el
progreso  material y moral del país, agrupados por
la  Socíedad  Económica  de  Amígos  del  País,  el

Papel_Periódico de La Havana  y cg^ Sc!Tri"rio de
San   Carlos.   Salvo   el   caso   de   Félix  Varela,   no
llegaron nunca estos hombres a ser de tendencia
revolucionaria   síno   reformista  y  progresista...  A
pesar  de  ello,  José  Marti  los  consideró  no  sólo
cg.mo    parte   del   patrimonio   mayor   de   niiestra
cu"ra en la primera mitad del siglo XIX, sino  como
iniciadores   de   una   tradición   ética   y   patriótica
hondamente     asumida     por     él...:"e/     sub//777e
cfifpbsagíí,_3,roh,abpíaaddreec¡greajoo:mpáosbr;sorycodnese;ou3átrsau

men[e que ppr e/ eje.mp!o de los encicloi)edis[as,
c;ampo propio y cimienío de la ciencia del mundo
ydepsfsuud!°#::apss:%:Sriensa`pU:ar!esf¿nc#8r%essac/#db°r;a

Varela, (undía Saco, y La Luz, arreba(aba;'

Los  tres  principales  discipulos  del  presbítero
José  Agustin  Caballero  -"padre  de  los  pobres"
porque de su educación se ocupó en la Sociedad
Patiótica, 'y de nuestra filosofia" porque desde su

7,
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i  cátedra   la   echó   a   andar   por  m'as   modemas-
aparecen aquí dinámicamente caracterizados con
los  verbos  que  mej.or  les  convienen:  "oíescub/7`a
Varela",  de quien dijo Luz:  "mientras se piense en

: la.isla de Cuba,  se pensará en quien ncis  enseñó
primero a pensar";  "/L/noy'a Saco",  el sólido yte.naz' p.olemista;  "y La  Luz,  a7eóa/aóá',  porque tal fLie

siempre el fascinado testimonio  de sus discípulos,'  desde Zenea,  Piñeyro y Sanguily hasta  Mendive,
' maestro   de   Marti,   quien   tuvo   por   Luz   visible

predilección...

...   A  partir  de  la  generación  de  Heredia,   el
problema  de la  esclavftud será la  piedra  de toque
de latoma de conciencia cubana. Ya el  presbitero
Caballero,    abogando   (mayo   de   1791)    por   la
supresión de los c,alabozos en los ingeniosi había
calificado  a  la  esclavitud  como  "la  mayor  maldal
civil  que  han  cometido los hombres" y llamado  a
los   esclavos  "nuestros  hermanos  y  prójimos  a
quienes     debemos     tributar     la     más     sincera
compasión    y    benevolencía",.  recordando    con
precisión    el    papel    sustentador    que    aciuellos

í:ss##::eJCTg.#anzopsarqau:as:'satiseeneanl:uqeé:,.é:
trenes,  mueblan nuestras casas,  cubren nuestras
mesas,    equípan        nues{ros    roperos,    mueven

3:t::obsu:á#:j:,9,,tyoE:se[:cbea]og,oaz:átoeshghac::rá:
Ias     terribles     palabras     de     Cn.sto:      "es/aba
er!carce!aqo.  y  _me   Visiías{e".   Como   SUPTemo
criterio  de la justicia  divina...

apo.é{oF¡ocrosuphaorimeb::cF,fo:re¥:::,ñ.Í.áaqua:,¡frá%ÍL¥
categóricas  conclusiones:  "Una sociedad  en  qLie
los  derechos indMduales son respetados,  es una

;:áí:ds:feg3ahvao,T:::esná:r::,s¥uénsáaLgrdz:#jaT
Írresistible,   por  la  unidad  de  opiníón,  y  de  una
ftierza flsica, no menos formidable,  por el denuedo
con que cada uno de sus miembros sé presta a la
defensa de la patria?".

CINTIO VITIER

( "£se so/ oíe/ munc/o mo/a/''-Ediciones UNIÓN)
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COM0  UN  NUEV0 SOL...

Hace    tiempo    que    se    nos    está
multiplicando la alegria de escuchar a cada
rato  que  en  tal  barrio  o  en  tal  otro  está
creciendo una nueva comunidad cristiana.
Y no sólo en las ciudades, también la zona
rural conoce de este renacer que a todo5`
nosllenade satisfacción.    Algunos        de
nosotros    viven    más    de    cerca    esta
fascinante  expen.encia  -fascínante  sobre
todo   para  quienes  éramos   parte   de   la
lglesia de Dios en tiempos difíciles-porque
de un modo u otro ayudan en la animación
y el  crecimiento de esas COMUNIDADES,
otros sólo han oído de ellas.

Quiero dedícar este espacio mensual
a   relatarles   la   "v/.da  jí  m/./agros"  de   la
Comunidad     "Ntra.     Señora     de     las
Mercedes", una de esas alegrías a las que
los santiagueros nos hemos acostumbrado
de un tiempo a esta parte.

La entrevista la realizo hoy en la casa
de    Luciano    Hernández,    en    el    barrio
Portuondo.  Esta  es  la  sede  central  de  la
nueva comunidad.

A     Luciano    le    acompañan    otros
miembros   de   esta   naciente   "lglesia",   y
todos están deseosos de darme a conocer
su tesfimonio, porque están orgullosos -con
el   más  sano  de  los  orgullos-  de  1o  que
están haciendo, y porque quieren que su
"fiesta     semanal"    Ia    conozcan     otros

hermanos    y    hermanas.    Es    tanto    el

:::::ii::Tod::a*:e:u:t,raoss,p::;adme:Ldt:
preparadas, y escucho lo que entre todos
me van contando.

"La  C;omunidad  comenzó  a  reunirse

hace nueve años; entonc;es eran más bien
enc;uentros      familiares,      de      los      que
pariiicipaban también algunos vec;inos que
por   unas   razones   u   otras   no   podían
acercarse al templo" . ASÁ comeT{z!ó c5^ reJírho
Luciano.  Hoy  "Las  Mercedes" ha  crecido

mucho (imás de 80 personas!), y nesesitan
éada  semana  acudir  a  los  vecinoá  más

i:rncqaune°t:sPs:rau?eur:n'eqsuepr,:St::y:¡i'í:Sd:
Fllos     Puedan     sentarse     dLirante     los
encuentros,

Sigue    nuestro    anfitn.ón    contando:
|Oespm'sdeunaw/éAaq%ms%oMom.
Pedro Meurice, nuestro Arzobispo, se hizQ
realidad un sueño que desde hacía tiempo
{,eníamos:   que   la   C;omunidad   de   Hnas.'Soc;iales   que   atienden   la   parroquia   de
''San[a  Teresiía  del  Niño  Jesús,  a  la  que

Perienecemos, nos enviara a la Hna. Nora
|)ara   acompañar.pos   en   /a   animación  y
asesorarnos.

Desde   entonces,   además   de   los
encuentros dominicales esccjgimos oíro día
en la   semana   para   ofrec:er   formación
religíosa,   escuc;har  la   Palabra  de   Dios,
oaníar, rezar... en fin, para celebrar nuesíra
fe  desde  lo  más  hondo  del  corazón  de
cada uno, pero compartiendo todo con los
d\emáf he.rT,anps y hermanas.

También  logramos  que  se  celebrara
unaprímeraMÍ-i:aé;|á-c::i.-É;s¡;`;;'||_:Áó
a    todos   de   un   gc]zo   inmenso,   pues
seníimos c;omo que ya habíamos crecido.
Luego /as Misas se han ido mul[iplicando,.
Son ya varios /os sac;erdoíes que nos han
visifado y han c;ompartido la Eucaristía c;on
nosoíros".

Ahora Marcela -que también reside en
la casa y es hermana de Luciano- continúa
dbraof%:..;:ne:%:shevcahr:asm.',:8anp#i#trats°dd°ee//a

Virgen" que es[án visitando muchas casas,
a/gunas  de  c;reyentes-prac;tic;antes,  otras
de  amigos  de  "Cac;hita"  que,  aunque  no
vienen a nuestros enc;ueniros ni acuden a
ningún  íemplo  parroquial,  sienten  que  lo
que estamos hac;iendo de alguna manera
Íambién es c;osa de ello5' .

Alguien se asoma ahora a la puerta,
saluda y entra. Es una señora vecina que
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también     participa     en     la    comunidad.
Mienbas, Marcela conünúa:  "C)/ra é2c/7.w/.dz}d
queíenemos es la visita  a los enfermos;
compartimos   con   ellos   y  con   los   más
necesií:ados lo poco que l:enemos.

En  una  oportunidad  un  amigo  de  la
comunidad nos envió leche; la preparamos
aquí y la repariimc]s. Otras veces hemos
hecho sopa c:on las pequeñas ayudas que
muchos nos eníregan, y también /a hemo§
comparíido con los que más lo necesitan".

A medida que avanza la conversación
voy comprobando con agrado [a magnífica
organización  de  estos  católicos  que,  con
sencillez, y como quien hace algo a lo que
está     acostumbrado     desde     siempre,
asumen  por combleto  la  responsabilidad
de  io  que  cada  semaná  les va  brotando
desde  su fe  reverdecida.  Está  claro  que
cada uno si-ente la "comunidad" como algo
propio.  Aportan  una  cuota  mensual  para
algunos    gastos    y    necesidades    más
inmediatas, y hasta han logrado en ciertos
casos   contar  con   asesoría  jurídica     o
médíca   para   ayudar   a   personas   muy
concretas   en  situaciones  especialmente
difíciles.      .                                                       i

Me  dicen  que  tienen  ya funcionando
grupos  de  catequesis  para  niños  de  los
díversos grados,  para adolescentes, para
jóvenes y adultos; y como se dan cuenta
de mi asombro, es ahora una catequista -
Iliana-quien toma  [a  palabra:  "S/;  somos
los  miembros  de  la  comunidad  quienes
asumimos la catequesis. Coníamos c;on las
diversas   guías   que   se    uíilizan   en   la

Dióc:esis,   y  algunos  de   nos{ros   hemos
comenzado ya este año el Curso Básic;o en^el   lnsíituto-de  Pastoral  'Mons.  ENRIQUE

PÉREZ SERANTES'.
Hasía ahora no hemos tenído ningún

problema,  ni  nos  han  mc]lestado,  muy  al
c;onírario; muchos hasta nos han elc]giado
y apoyado. Y pienso que es normal, porque
a  fin  de  c;uentas,  repariir  esperanza  a
quienes  no la Íienen no es  un delito, sino
un Servicio.'.'     Muc;has  personas  del  barrio  se  han

dado  c;uenta  del  cambio  que  han  tenido
algunos   muchachos   que   vienen   a   la
catequesis;    han    visto    cómo    han    ido
perdiendo  agresividad,  cómo  se  han  ido
mejorando.

Durante      las      vacaciones      Íodos
andaban conteníos -sobre íodo los adulíos-
y es que nos presíaron un video, y fuimos
pasando    películas    para    los    niños    y
adolescentes   que,   a   la   vez   que   los
entretenían, les iban comunic;ando valores
c;omo  el  respeto  al  oíro,  la  solídaridad,  la
ámistad...  ¡Nunca  ei  barrio  ha  estado ían
[ranquilo!".

Presumo se  necesita  estar cerca de
estas personas para ver más allá de lo que
abarca una simple mirada,  para captar lo
que  no  siempre  se  puede  tansmitir  cm
palabras.      Aquí      he      encontrado      la
expen.encia   de   una   Comunidad   v7.va  jí
d/'na'm/.ca,  al  estilo  de  lo  que  la  nueva
evangelización nos está pidiendo a todos.
Por eso deseo terminar el reportaje con las
sencillas palabras de Antonia:

"Para mí, el unime a ellos ha sido algo

muy  grande.  Perdí  a  mí  híjo,  y me  sentí
muy   sola.   Vine   cuando   empezaron   a
celebrar Misas, y me quedé. Mi problema
no ha desaparecido, pero logro ponerlo a
un   lado.  Aquí,  con  estos  hermanos,  he
encontrado   amor,   unión...   y   me   sientc)
realmen[e    feliz.    C;reo    que    mi    fe    ha
aumentado, que se ha hec;ho más fuer[e.
Ya no me es posible echarme atrás. ¿Que
qué    hago?...   Yo ...,   bueno,    icuido   las
matas!"-

9
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EL TEMPLO Y SLJS  PARTES nomalmente los sacerdotes o  '¢LrGsZ}í¿Grios", de
ahí su nombre.

:u:eFí::od;caee]d::á:r::Éa;o;:::o:::ue::;;:a::§;a:c:;::::;e:¥::,\:§E::g;ec::ep;a;;{L:::,::T:{aocdrd:::::sí:]rea=:::[:pr;accaL:Pe:
lugar y su día.

Hoy vamos a ver el dónde, el lugar.

La  celebración  litúrgicm  requiere  de  un
espacio adecuado donde pueda desarrollarse. AI
priiioipio     del     cristianismo     este     espacio
celebrativo se llamaba  "casa c7G /fi Jg/eLsr.a"  por
tener    eii   él   la   morada    de    la    comunidad
convocada.  Con el paso del tiempo, el nombre
de  IGLESIA  acaba  sieiido  transferido   de  la
ÍzsÍz/2]b/é`2   de Jíe/Gs' al "edificio" material que la
alberga, es decir, al TEMPLO.

A  lo  largo  de  la  liistoria,  este  lugar  de
celebración    fue    evolucionaiido,    desde    las
catacumbas -escondidas bajo tierra por temor a
los    perseguidores-    hasta    los    maravillosos
templos-catedrales, que el pueblo oristiano quiso
ofiecer a su Señor como símbolo de homenaje y    \
gratitud.

Acostumbramos  a  decir  también  que  el
templo   es   la   ''Cas:a   de  D7.os".      Por   eso   le
debemos respeto, y todos hemos de contribuir a
su   cuidado  y  embellecimiento.   Con  niiestra
actitudy silencio, debemos respetar al Padre y a    ,
los hemanos, porque al reunimos para celebrar
los Sagrados Misterios necesitamos espacios de
silencio, de recoSmiento, que no se iios moleste
ni distiaiga. El templo con sus paredes, su techo,
sus   ventanales,   su   penumbra...   propicia   el
maiiteiiernos en esa actitud, protegiéiidonos de
la llwia, del viento, del polvo, de los ruidos.. . En
fin,  nos  posibilita  el  ambiente  adeouado  para
nuestra comuiiicación con Dios.

Las  partes más  importaiites  que tiene un
templo son las siguientes:

PRESBITERlo:         Eslazonaquese encuentra
alrededor    del    altar.    En    ella    se    mueven
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SEDE:       Lugar  donde  se  sienta  el  sacerdote.
Puesto de quien preside la asamblea.

AMBÓN:   Lugar  desde  donde  se  proclama  la
Palabra de Dios. Desde él se haceii las lecturas
y se pronunoia la homilía.

LUGAFt    DE   LOS   FIELES:           Es   el   espacio
ocupado  por los fieles, y  está dispuesto  de tal
modo que les pemita participar activamente en
toda la celebracióii.

LUGAR  PARA LOS  CANTORES:       Es  la  parte

que se reserva al CORO y los músicos. Debe ser
suficientememte   amplio  y  cómodo  para   que
puedan  animar  a  la  asamblea y vivir también
ellos la celebración.

TABERNÁCULO:       Es   el  Sagrario.   Un  lugar
especial       para       mantener      protegido       y
suficientemente  visible  el   ''COEZZE saÉ}r2do "
que guarda las Hostias consagradas. Se reconoce
fácilmente en un templo por la lamparita  que
está pemanentemente eiicendidajunto a él.

BAUTISTERIO:          Espacio reservado a la pILA
BUATISMAL, que contiene el agua con la qi.ie
se admhiistra el sacramento del 8 autismo.

LUGAR  PENITENCIAL:     Espacio destinado a la
celebraoión  del  sacramento  de la Peiiitencia  o
Confesíón. (CONFESIONARIO)

Por  pequeño   que  sea  el  templo   donde
celebramos la Misa, la fe del cristiano reune allí
a  toda  la humanidad  necesitada y  deseosa  de
salvación.



D      LAPFtlMEFtA ETAPA
DE LA ASAMBIEA D]OCESANA

Enúe los días  5 y  7 de Enero se tuvo en EI
Cobre   la   Primera   Etapa   de   la   ASAMBLEA
DIOCESANA.  Los delegados presentes fueron
71,  de  ellos  19  de la nueva  Diócesis del  Stmo.
Salvador  de   Bayamo  y  Manzanillo,   y  los   52
restantes de la  de Santiago . 43 eran laicos,18
sacerdotes, 2 rerigiosos laícales y s  rerigiosas.  EI

c.sexo  masculino  era el más representado (61%)
frente al 39% de mujeres.

Las edades de los asambleístas oscilaban
entre los 19 y los 71  años:  17 eran menores de
35 años, 44 estaban entre los'36 y los 60, y 10
superaban los 60.

En  relación  a los laicos presentes,  el 49%
eran  profésíonales,  el  14% técnicos  medios,  el
7%  obreros;  11,6%  eran  amas  de casa,  y otro
tanto de jubilados. Los estudiantes constituían  el
4%  ,  un  participante  estaba  desocupado,  y no
habia representación del campesinado,

H      DEl£GADOS  DE  NUESTRAS  I)IÓCESIS
AL               "ECO"               (ENCUENTR0
CONMEMORATl\/O               del              10.
ANIVERSARlo  DEL "ENEC|

Por SANTIAGO  :
P. José Conrado Rodriguez

-  P.  Jorge Palma - P. José Vicente Maiiinez -
Hno. Luis Franco -Hna. Ada Martínez -Hna. Ma

#gTg#í#:##O#e*¥d¥str:=
S. - Rafae[ Roqriguez C.

PorGRANMA:       P.   Rafael   Couso   F.  -P.
Manuel    González       -    P.

Tobias  Cruz -  Hna.  R.  del  RocÍo  Rodriguez  -
Berüia Ma Garcia P. - Ma Vctoria Castro - Sonia
CasteHá   -   Rolando   Estrada   Milanés   -   José
Manuel Fernár`dez-Vega - Manuel Femández

D     VIAJES  I)ELPAPA:
Desde  el inicio de su  pontificado en 1978,

Juan  Pablo  ]1 ha realizado una media de cuatro

viajes al año fuera de Halia y 1996 no será una

aexÁem¥'n9cná¥a#:,enEi£:vpernói:,m8°:riTn:SH=n#Í:r;
Francia.

El   lunes  5   de  febrero,   el   Santo   Padre
realizará  su  69°  viaje  fuera  de  ltalia  a  cLiatro
paises   de  América   Latina,   que   visitará   por
segunda     vez.     Vsitó     los     tres     primeros
-Guatemala, Nicaragua y EI Salvador- en marzo
de  1983,  mientras  que  viajó  a  Venezuela  en
enero de 1985.

También    están    programados   viajes   a
Eslovenia en  mayo  de 1996; a Berlín y Hungria
en junio y al oca'dente de Francia en septiembre.

¿Cuándo podremos nosoúos gozar de una
de estas visitas? iEI Santo Padre tiene grandes
deseos de realizarla...!

D      SE IMPONEIANAVII)AD
No es que lo estemos inventando nosotros,

es la realidad misma que cada año nos salta a la
cara     con    ocasión     de    estas    fiestas    tan
entrañables.

T__ffi¥_El
Se llenan los templos a rebosar,  en más y

más  casas  van  apareciendo  los  Ai.bolitos  de
Natidad, en otras -siempre menos-se monta el

#::íg+e3Loéeys¿ond3:m.puonod¡fe%á:e,quuneti:t+opso.
para  revivir las alegrias  de la infancia,  para ser
mejores, o a[ menos intentarlo.

Pueden montar discursos sobre el Estado
laico,  o  sobre  los traídos y I]evados  "mitos",  lo
cierto  es que entre nosotros, gracias a  Dios, ]a
NAVIDAD     va     ganando     te
imponiendo. Y es que, señores,
termina por triunfar.

0.      Se      Va
vjda siempre

D      NUEVOS CIJRSOS DE FOI"ACIÓN
Si  deseas prepararte  como  "Ministro  de la

Eucan.stia", como "Ministro para el Novenario de
Diftintos" o como "Ministro de la Palabra", habla
con   el   Sacerdote   o   con  los   Religiosos   que
aníman  tu  Comunidad;  ellos  podrán  indicarte
cómo,    cuándo    y    dónde    se    inician    estos
CURSOS  .  ¡A  nuevas  Comunidades,  nuevos
''Ministros"!
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HISTORIA DE NUESTRA IGLESIA                  #wo. OsiaHo wam/es

LAS PRIMERAS  COMUNIDADES  CRISTIANAS:
SU   FONI)O  ESPIRITUAL

Vimos  el  mes ,pasado  cómo  se  fiieron
fomando las primeras comunidades cristianas,
y   toinamos  como  ejemplo  las  de  Jentsalén,
Aiitioquía  y   Corinto,  por  sus   características
especiales.

Ahora nos preguntamos por los elementos
que    hicieron   nacer   y   mantenerse   a   estas
comiinidades,  aqueuos  que produjeron toda la
vitalidad  que -al  ri leyendo ]os Hechos  de  los
Apóstoles y las cartas de Pablo- descubrimos en
ellas. Me refiero, claro está a  "/a  p7.da cj].s`fl.aHa ".

Recordemos     .sieinpre      que      estamos
rep*sí"do  " nuestra  Jiístoi-ia  de   fiamilia''>  un
recuerdo  que buscamos  con cariño  a pesar de
sus  puiitos débiles, y  que   debemos  seguir así
todo a lo largo de iiuestro cainmo.

Volviendo  a  las  prhneras  comuiiidades,
éstas   iio   surgieron   coiiio   puecle   surgri     un
conjuiito     de     inmígrantes     que     11egan     a
constituirse en conglomerado social.  Tampoco
como un "movimiento reliÉoso"   iniciado por su
cuenta  por  los  discípulos  de  Jesús.   Nosotros
sabemos  que Jesús ftiiidó s!! Iglesia, y ai.mque
iio puede establecerse un momento concreto en
el  que Jesús la deolarara fiindada, sin embargo
entra  de  lleno  en  su  proyecto  y  en  su  obra
salvadora    el    fonnar    una    comuiiidad    de
discípulos:

Así nos dice el Vaticano 11:  "£os' após'¿o/es
ftyop los géimenes del nuevo lsi.íiel agJesia) y
4 ipjspio tiempo c¡rigen de la sagradajeiaiquíá"
(AG 5).

1.     EL  EVANGELIO DEL REINO  Y  SU
LLEGADA

"Jesús     dio     comienzo     a     la     lglesia

predicando    la   lJegada   deJ   ieino   de   Dios
i}i.ometido  desde  síglos  en  la Bsciitui-a", ruos
dice también elvat.Il enL.G. 5.      Con           el
anuncio  de  ese  Reino  (o  Reinado)  de  Dios,
comienza pues, a geminar la lglesia.

El    reinado    de   Dios,    es   el   poder,    la
soberaiiía  de Dios,  el  reino  puesto  en  acción.
todo esto  es lo que coiistituye el mensaje central
de la predicación de Jesús: mensaje de salvación
para     los     extraviados,     los         margriiados,
publicanos y pecadores.   Es un mensaje diriSdo
a todos, y iios rivita a la conversión.

Ese Reino es luz para los ciegos,andar para
los  cojos, salud para los  leprosos,oído para los
sordos,  resurrección  para  los  muertos,  buena
noticia   para    los   pobres,    libertad   para    los
encarcelados, liberación para los oprimidos, y
perdón para los pecadores.

Esto     significa,     en    la    práctica,     una
revolucióii    radical    y    global    de    todas    las
estructuras   de  este  mundo   en   orden   a  una
auténtica ff atemidad.  Significa la llegada de los
'`nuevos tiempos", de un "nuevo cielo y de una

iiuevatierra".    Ese   reino   está   "próximo",   se
ria`igura en la persona de Jesús, en su palabra y
en su evaiigelio del reino, pero también  en sus
admirables prodigios.

2.     LA  COMUNIDAD  DE  DISCÍPULOS
DE JESÚS.

En  su afán de construir el reino de Dios,
Jesús orgaiiiza en tomo a sí una comuiiidad de
discípulos.  Y  su  ritención  es  clara:  presentar
aquella primera comunidad como el modelo de
lo que lia de ser el puebló de Dios.

Lo    que    caracteriza    esencialmente    al
"discipulado"  es  el  seguimiento,  es  decir,  el

caminar Úas de Jesús con decisión, renunciando
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a todo  lo  que se posee, y estrido dispuesto a
sufiir inoluso hasta la cruz.

Al mismo tiempo, al cumplir la voluntad
delpadre, los discípulos son hemanos de Jesús
y también entre sí. Han de ayudarse a.  cambiar,
reconciliarse, perdonarse mutuamente, no  dar

. escándalo  a  los  débiles,  ni  despreciarlos,  ser
humildes como un niño, ser la sal de la tierra y
la luz del mundo.

Entre    estos    discípulos    Jesús    escoge
expresamente     a     doce:     "1os     doce",     "los
apóstoles". Y les confiere una misión y poderes
especjiíirif5s:.  "Va:yan y piediquen,  diciehdo:  'Se
aceica  el  ieino   de  los   cielc/s'.   C;uien  a  los
e.iiíifmos, iespcííen a los muertos, Jjmpíen a Jos
leprosos,echenalcisdemonjos"Ok:i10,]...).

Con     euos     celebra    la    última    cena
entregándose en cuerpo y sangre, como quien se
da en testamento por todos. A ellos les comunica

. su Espíritu  que él mismo les había prometido,
para que sean sus "testigos" en Jerusalén, y en
toda Judea y Samaria, y hasta los confines del
mundo qech 1,8).

Dentro de ese grupo de lós doce, hay uno
que aparece en primer plano: Pedro. A pesar de
su pocafe, de su flaqueza en Getsemaní, y de su
triple negación de  Jesús,  es  señalado  como  el
portavoz  de  los  discípulos.  Es  aquél  a  quien
lestü "puso al ffente de los demás apóstóles, e
i¥tipyó en la persona del mismo el-pi:incipío y
Íiindamento, pepemo y vjsíble, de iá  uniáad áe
Í¿e y comuníón " a.G 18).

Por  eso,  el. grupo  de  discípulos  -con  los
apóstoles, y Pedro  a la cabeza-  constituyen la
anticipaoión,  el    gemen  de  la ñitura  lglesia.
Pero ellos no son todavía la lglesia. Para  que lo
sean se requiere que "tengan conoiencia" de que
Jesús es el Cristo, el Hjo de Dios  (ocurrirá en
la  resurrección),  y  que  reciban  el  Espíritu

Santo a'entecostés), que les abrirá los ojos para

i¥smpprro=e:::aJesúsyalavezloanunciadopor
El punto de partida de la lglesia es pues, la

resurrección.   Dios   confima   lo   que   Jesús
enseñó,  resucitándolo.   Todo  recobra  sentido
para sus seguidores.Merece la pena luchar, tener
esperanza, arriesgarse, esforzarse p or implantar
el  reino de Dios.  El hecho  de la resurrección
vuelve  a  reurir  a  los  discípulos  que  habían
abandonado  a Jesús y se habían dispersado.  A
partir de ahí comienza la vida de la lglesia.

El día de. Pentecostés tiene lugar la gran

;   efiisión del Espíritu Este actúa con eficaoia. Los
\  :;::t::e:e;ítbees?íg°o°smd°e.gn¥ íespu°o:::£:¥osde:

ocurre bajo la acción del Espíritu, Este habla+apedro, y Pedro habla ante el Sanedrín. Esteban

habla, 11eno del Espíritu Santo. Pablo inicia su
misión  apoyado  por    el  Espíritu  Santo,  y  la
lglesia  se  multiphca  alentada  por  el  mismo
Espíritu.

En resumen, el Espíritu y la Palabra son
los  que  engendran  la nueva vida,  las  nuevas
comunidades. Bajo su impulso, se agregan a la
primera  comunidad  de  los  apóstoles  aquellos
3000  discípulos el mismo  día de Pentecostés,

con el primer disourso de Pedro, y otros  5000
después del segundo.

Las nuevas comunidades son el gemen y
el principio de ese feino que se ha de manifestar
al  fin  del  mundo.  Q4t  25,34).  Esto  es  parte
importante  de nuestro recuerdo de familia.  Y
debemos agradecérselo a Dios.-
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Hay temas de los que resulta dificil hablar,
y hay cosas que, aun`que evidentes y polémicas,
no ocupan  un lugar preferido en las "tertulias"
que tanto nos gusta hacer a los cubanos.

En un país como el nuestro donde -desde
sus  inicios  como nación-  se fiindieron razas y
úadiciones para dar lugar a una cultura mestiza,
rica y polícroma como sus propios hijos, resulta
algo complejo hablar de prejuicios raciales.

Desde pequeña solía escuchar de boca de
mis mayores, en especial de mi abuela, Írases y
seiiteiicias   que   lioy   resumiría   así:    "E/  ser
bilmano i)uede ser bondíidoso o i.uíii, honesto o
I]ii)ócrita,    i)ei.o    eso    -en   cuanto    deí;r3cto    o
cualidad- está más al!á de la i.aza o de;l coloi., no
es  patrimonio  iri  hei.encia  exc;Iusíva  de  i.aza
alguna".

Pasó    el    tiempo    y,   poco    a.   poco,   ñii
elaborando   mis  propias   "verdades"   sobre  el
hombre y sobre la muj er, partiendo siempre -de
un  modo  u  otro-  de  lo  que tantas  veces  había
escuchado.  Hoy, con las experiencias diarias y
la observación del mundo que me rodea, me doy
cuent,a que para muchos las cosas son diferentes.

Quizás       algunos       compartan       estas
inquietudes; es probable también que otros no;
pero pienso  que a todos nos haría mucho bien
reflexionar  sobre  el por  qué  algunas personas
llegan  hasta  la  angustia  por  no   asuinir  con
honestidad su mestizaje; por qué -incluso hoy-
alguiios ediñcan una escala de valores en la que
la raza gaiia puntos por sí sola para que alguien
sea  recoiiocido  o  admirado como persona; por
qué todavía, inuchas persoiias de la raza iiegra
se  sienten  fuera  de  lugar  en  algunos  sitios,
incluyendo nuestros templos.

¿Cómo explicar que algiiiios profesionales
-muy bien calificados,   por cierto-  sieiitan  que

por sii color deben hacer el doble del esfiierzo
que liacen otros para ser reconocidos...?

Ciertamente      pueden      darse      inuchas
respuestas. Podemos recurrir a la historia, a la
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sociología,   a   la   psicología,   o   a   la   siempre
socorrida  "sÍ}óí.dú/:í'z ca//G/.€rz ", pero la realidad

;:ei::c-1:¥:::1rleqsul:Él:,aeráabe'ne;:eá:s'::ra;si:o;
esto, a pesar de tantos años de cultura mestiza,
de tanta sangre cubana derramada por negros y
blancos  en busca de la independecia patria, de
tantos sueños forjados por  unos y otros,par e/
óJ.efl  dG ¿odo6, y de los muchos rostros  que en
nuestro andar  cotidiano nos hablan por sí solos
de lo que soinos. A pesar de todo esto y más, los
prejuicios   afloraii,   porque   están   dentro   de
muchos, y es tarea dificil arrancarlos de un sitio
taii profiindo y delicado como es el corazón de
cada uno.

No es mi intención presentar soluciones ,
que creo necesitarían de mucho más espacio del
que  dispongo,  pero.  sigo  opriando  que  sería
bueno  y    oportuiio  que  nos  detuviéramos  a
pensar    que    cletrás    de   cada   una   de    estas
iiiquietudes -que ciertainente rio son fluto de mi
fantasía-   hay   rostros   que   coiiocemos,   que
camh]an  día a  día con  nosotros,  rostros    a los
que pudiéramos ayudar a crecer, mostrándoles
de mil maiieras  que la dignidad no tiene color
alguno.    Quizá  así  iogremos,  más  pronto  que
tarde, que blancos, negros y mestizos 11eguemos
a    descubrir   -y   sobre   todo   a   ser-   lo    que
verdaderameiite  da  valor  a  cada  uno:   isER
PERSONAS!



L      COSAS  DE ARAÑAS

El  timbre  de casa de mi  abuela tiene un
problema  serio;  supongo  que  los  años  tienen
mucho   que  ver,  pero  lo  cierto  es  que  con
fi-ecuencia se queda pegado. No sé quién lo pasa
peor, el que lo tocó y se vuelve looo tratando de
despegarlo,  o  quien  está  dentro  de  la  casa  y
quiere oorrer a la puerta.  Yo he optado por no
utilizarlo cuando estoy en la calle.

Ahora   soy   yo   quien   tiene   un   timbre
pegado, no es tan viejo, pero comenzó igual que
aquél;   primero   se   pegaba   a   raticos   y   me
inquietaba, luego, un buen día, alguien apretó el
dedo  tan bien que...  Todavía suena.  A ratos lo
desconecto, otras veces lo escucho ateiitamente
y  hasta  he  tratado  de  desarmarlo y  lie pedido
ayuda. Dios sabe las vueltas que le he dado.

€Va   eii   serio.   El   del   timbrazo  ñie  una

persona    a    quien    siemprep    admiré    como
profesional; conocía su nivel de responsabilidad
laborar,    sus    preocupaciones    políticas,    su
compromiso con nuesti.a sociedad.` Tuve el gusto
eiiome de reencontrarla en la lglesia, de hablar
sabroso  como  entre  hermanos,  de  compartir
inquietudes. Uii día me confesó claramente:  "£Zé
11.egado € la conclusíón de qiie sólo vale la pena
lo  que liago aquí en el tenipJo y mi fiámilia."...
¿No  sienten  ustedes  el  timbre? Para mí  es  de
alama.

Quien me liabló así no fi]e un sacerdote, ni
un religioso, ri un jubilado, ni una ama de casa,
y  coiiste:  Tampoco ha sido  la única persona a
quien he oído cosas parecidas.  Lo lie pensado
mucho, casi lo he nimiado, y me cohibe un poco
considerar  que  ya  ahora  la jubilada  soy  yo  y
teino entonces que quizás con razón me digaii:
"iQué bien se ve que estás metida en tu casa!

iNo sabes cómo está la calle!"
Pero  pieiiso.  El problema iio es lameiitar

las horas de ti.abajo, de estudio, de reuniones. de
análisis de planes y cumphnientos o no; iio voy
a considerar en este momento si la tarea se liizo
bien   o   no.   Doy   por   seguro   -aunque   hay
opiniones-  que  las  arañitas  tejieron  una  tela
preciosa;  el  problema  es  que  encontraron tan
lmda s!± tela  que  decidieron  cortarle  los hilos
que  la mantenían  unida  al tronco;  les  pareció
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iimecesario,  iy ahora se extrañan de que la tela
se rompe!

Este  cuento  de  la  araña  se  lo  debo  a  un
jesuita,  al  Padre De Melo, y  oon  él es  que  he
logrado  desamar  ante Dios el beiidito timbre,
pero para que pueda seguir sonando; porque me
preocupa    que   tantísimos    laicos   con-   igual
experiencia de vida opten por lo mismo: "isolo
vale  la  pena  mi  lglesia  y  mi  familia!...".  Me
preocupa que en nuestras comuridades falte a
ratos   -y   quiero   creer   que   sólo   a  ratos-   el
empujón  oportuno,  la fomación  adeouada de
una  verdadera  concieiicia  laical;  eso  no  está
rei~iido   con   la   acogida   cariñosa,   la   paz,   el
reencuentro ffatemo...

Creo, sí, que es hora de llorar con la araña
la constntcción de la tela sin el liilo maestro, el
empeño   en   cortarlo  y   querer  prescindir  del
troiico...   ipero   hay   que   seguir  tejiendo   este
mundo que nos coiifió el Señor!

Dicen  los  especialistas  que  iio  sólo  hay
gran variedad de arañas, sino variedad de telas.
De   eso  no  sé,  pero  creo   que  vale  la  pena
estudiarlo.  Yo.  por  mi  parte,  quisiera  que  se
pegara el timbre de la Parroquia; y quiero darle
las gracias desde aquí a quien supo tocar el mío.



iEPIF`ANÍA:        Es'  !a manifestación  del  señor  a  lo

h.'o`mbres,      manifestación      que     `se(,

de .la vida de Jesús:\ La
`adonación  de  los 'Reye`s  Magos',  el  Bauti\smo y  las

bQda,s  de Car)á€ En  ,cada  caso  Dios  se  muestra  a
`utrgw\és de Jesós a TODOS los hombres y les anuncia

suriiberación..'El '6 de Enero la fantasía popular centra su  atención

\en  la  figura  y  nombres  de  los  'Reyes  Magos'.  La

lfturgia pone su acento en los regalos que le oftecieron

aJt Niño-Dios:  Oro,  porque era Rey;  mín.a,  por que era
'hombre, e incienso,  porque era Dios.

oBISPO:   Se da este nomb-e genéico a quie~n,dentro
de la lglesia Católica,  dirige la vida toda de

tlas  comunidades en  una  Diócesis.  Se considera  que

\cada  Obispo es  un  sucesor  de  los  Apóstolesj  en  la

medida  que está
unido a todos los

obispos      de     la»

l g lesia,           cuya

cabeza     es
Papa.

a caridad López  y  Caridgd C. G4Rajñaft®é§.t

'Por  ejemplo,  para  cuidar  enfemos,\  para' `edücLjr   ©`

niños y jóvenes, para disúibuir los sacramenj:Q'st,,L}af:a`
atender  de  forma  muy  especial  a  los  pobr`es+, ip`ara

predicar la Palabra de Dio's... etc.
Los   'carismas'   no  pueden   ser  exigidQs  p^®r  ,Á§'|`

hombre,    ní    alcanzarse    automáticamente,   \Ím\   llai

recepción     de     los    sacramentos,     yal    \qüe}    S;8n
consecuencia de la acción gratuíta del Esp{ritü §{an,t>6J

en cada creyente.

COMUN]DA`D:   ,

Es el conjunto  de  ¡'

los     fieles     qüe,

periódicamente  -
de a-dinari`o cada

semana-           se
reune  a  celebrar

sii, fe  )'a  través  de  la  oración,  la  proclamación  de  la

P",abra de Dios y los sacramentos.

VOTO:  Promesa hecha libremente a Dios, por íl¿n{#:e;
el homb.e se ®nsagra a Él, y se obliga de;itiTiah

manera  más  fuehe  a  realizar  el  bien.  Esa  prome`s^ai

muchas veces guá.rda relación con un estilo de;vidá al

que  se  compromete,  o  con   la  prestación  d.ey (alg„úmn
servicio a los hemanos. En cada caso,  el cuffiF5Ijmi'en.toJ

del   voto   exige   entregar   a   Dios   lo   que   se\  le  r}`a`i

consagrado.

mESBíff±RO`S:    /Sacerdofes, padres, curas/
Se designa con  este nombne) `a lli}g`t

mjn¡áhosde,acomun¡dadquecon,osob¡spos`tcysLa¡¿®,,

su   autoridad-predican  al  pueblo  la  Palabra  'de\iEDi®.S\\j,

administran       los       sacramentos       y       gobíemañ,

pastoralmente una parte del pueblo de Dios.
Den'tro   de` .la   lglesía  Católica  sólo   puedeni  (s€n

crden adosy como p-esbíteros lo's varQsn es qu e\( ae@Pj/`aLn`'
¡     la  ley del  Óelibato  eclesiástico,  es. decjr,,\ niQ,  c§fiüra€r

•'\lm„a,  misión   imporiante   de  la  comunidad  es  el   '

ap\QVo \mutuc) de, los creyentes,  que de esa forma se
i@}rgúivierten  en  signo  de  unidad  entre  los  hombres  y,  ,

\"! jer`e`§ en medio de los que viven.
(

1}AñlsMA`h       ,Es\'un reg?lo,  algo que unorecibe de

foma\grah]ü de la mano deiDios, para

qHe,\roHpeñgaaT\SeFvicio`desusheFmanos.
vocación  concreta  de

Sa`A`Ób\,qüe*`eí3jLreñ ,arg,m?s fiél,es dentro de l a l gl,esia:

matrimonio   ni  -formar   una  familia.   h'os   's`a§e#\dS{g{s)

católicx]s del rito oriental pueden` casarse`yí foTfíi+ar 'm`a\

familia.

IJIICO:        Cón  este  nombre se  designa a l^oS\fLei`e:s\y

miemb-os ck;l pueblo de Dios, que no pertene<Qen, a \üñ"a

crden religiosa ni   a una congregación, y qu`eJúajü\P&}8®
`son sacerdotes del clero diocesano.

Tod. laico que quiera vMr de verdad su, V^Ó®`aS+iSnip

necesita  consagrar  su  vida  toda  a  DÍos',  'det&} @añ
testimonio  ante  los  demás  de  que  confía  'en\i Éli  ;y

promover  la justici.a \y la paz sea cual séa `e!litfeo `de/
trabajo que realice.
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